12. Adán y Eva. La caída y la promesa
FICHA

Para el Introductor:

Vamos a ver hoy la creación de nuestros primeros padres, Adán y Eva. Su felicidad en el paraíso, su caída y la promesa de Dios, que jura vengarse de Satanás. Como podemos ver, una lección por lo demás interesante. Bien entendía, sabremos después responderemos a tanta pregunta que muchas veces nos hacemos. Dios nos da las respuestas, inquietudes con un lenguaje encantador. Es una de las páginas más bellas y aleccionadoras de la Biblia.
Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Nos hallamos ante la página más genial de la Biblia. Las grandes preguntas del hombre han sido muy angustiosas: ¿De dónde vengo? ¿Cuál es mi destino? ¿Qué sentido tiene tanto más como vemos? ¿Por qué tengo que sufrir? ¿Y por qué al final tendré que morir? ¿No habrá remedio para tanta desgracia? ¿Por qué no soy feliz, si la felicidad es lo único que yo quiero?....
Con el principio de la Biblia. Dios nos ha dado una respuesta que los hombres no son capaces de formular. Y Dios lo ha hecho de modo tan formidable, que su manera de expresarla creemos la entienden  todos, los sabios y los ignorantes, los hombres de hoy y los de todos los tiempos. Los capítulos dos y tres del Génesis – que nos cuentan la formación del hombre y de la mujer, la tentación y la caída, la sentencia de Dios y su promesa de salvación -, son de una riqueza y pedagogía insuperables.

Moderadamente se han levantado voces imprudentes diciendo que no se deben  contar así los hechos primeros, especialmente a los niños, porque después, cuando descubran por los estudios que las cosas no fueron de ese modo, vendrán sus dudas, su sonrisas maliciosas y hasta la negación de los mismo hechos. Pero están muy equivocados, los que así piensan. La pedagogía de Dios en estos capítulos ha sido genial e insuperable, por no decir divina.
Podemos ver las imágenes empleadas por la Biblia se hacen inolvidable. Dios modelando un cuerpo con el polvo de la tierra y soplándole después en la nariz para infundirle la vida.

Los animales que desfilan ante el rey de la creación…

La soledad que siente Adán hasta que encuentre en Eva y el gran complemento que le faltaba…

Dios que se pasa con aquella pareja por el jardín con la brisa del atardecer…

El enemigo envidioso que acecha y que habla en forma de serpiente, enroscada en el árbol del conocimiento del bien y del mal…

La desnudez que hace abrir los ojos al pecador…

La condena al trabajo forzoso, al dolor y a la muerte sin remedio.

El ángel y la espada flameante, que guardan la puerta del paraíso para que el hombre no se atreva a comer del árbol de la vida y vaya a vivir para siempre.

Aunque todo, al fin matizado con una promesa consoladora hecha al hombre infeliz, encerrada en una ameniza implacable al demonio triunfador: - ¡Serpiente maldita, ten presente que llegará un día en que un descendiente de la mujer te machacará la cabeza!…
Los que desde niños hemos leído y aprendido este hablar de Dios no tenemos la menor duda de lo que todo aquello significa. Parecer como si el mundo no tuviera problemas para nosotros.

Por el contrario, quienes ignoran todo esto no saben que respuesta dar a sus interrogantes más angustiosos.

Dios forma al hombre del polvo de la tierra, y modelada la figura, le sopla en el rostro, en la nariz, para que aspire profundamente aquello que es propio solamente de Dios, es decir, la vida. El hombre, cada hombre, es un ser viviente por la acción directa de Dios. Cada uno de nosotros se puede decir, y se dice: ¡Yo, yo vengo sólo de Dios!

El que los animales desfilen ante el hombre y les importa a cada uno su nombre propio, indica que es el soberano y dueño de todos, porque todos se los somete Dios en absoluto. El hombre es el rey de la reacción. Aunque nota un fallo dentro de si mismo: _ No hay ninguno  que se parezca a mi. Soy el dueño de todos los animales, y sin embargo me encuentro solo, complementa mente solo.

Dios se da cuenta de este vació de Adán, y se dice a Si mismo: - No  está bien que el hombre este solo, insatisfecho consigo mismo. Le voy a dar una compañera en todo semejante a él.

Y la mujer no la forma del polvo de la tierra, como el bacón. La saca de una de sus costillas, de al lado del corazón y cuando se la presenta al hombre, este rompe en un grito de jubilo: - Esta si que es carne de mi carne y hueso de mis huesos. ¡Ha salido de mí, de mi mismo!

Frente a todas las culturas antiguas, la mujer es así elevada a su mayota altura y dignidad. Dios infunde en la pareja el amor sexual, por el que los dos se juegan todo, hasta abandonar a los seres más queridos como el padre y otra encuentran en la pareja todo lo que les falta para su perfección y felicidad.

El pasearse Dios con la pareja por el jardín indicaba la paz y armonía entre el cielo y la tierra. Para defenderla y hacerla duradera. Dios les avisa que no se les ocurra independizarse de El, pues el día en que se separen de Dios, estarán perdidos. Es el significado de los dos árboles misteriosos. El del conocimiento de bien y de mal, les dice:

-No queráis ser como Dios; sed sus amigos, sus colaboradores y nada más.

Y en el árbol de la vida, les amonesta:

Vuestra vida es Dios. Sin Dios, moriremos irremisiblemente.

Los dos árboles significan dos mandatos llenos de amor.

Pero, ¿Qué paso? El hombre, con la colaboración plena de la mujer, hizo caso al demonio, a la serpiente astuta, y comieron del árbol prohibido.

Al pecar, aquella tarde se escondieron de Dios. Con su desnudez, se dieron cuenta que todo se había desordenado en ellos.

Arrojados del paraíso, ya no podían comer del árbol de la vida, de modo que la muerte sería su destino final, después de experimentar la fatiga del trabajo duro.

El pecado, introducido en el mundo por Satanás, se convertía en la fuente de todos los males que aquejarían a la Humanidad de todos los tiempos.

Pero Dios, en su misericordia infinita, entonces mismo prometía al hombre un Salvador. En lontananza se vislumbraban un Hombre y una Mujer, que reharían la obra malhadada de aquella mujer y aquel hombre que habían echado a perder en el paraíso toda la obra de Dios.

Desde entonces, a los nombres fatídicos de Adán y de Eva se opondrán el nombre de Jesucristo y de María, los nombre más benditos de la tierra…

Después vendrá el drama de Caín y Abel, experiencia de la envidia, del odio, de la guerra, de la muerte violenta. Vendrá la lujuria de Lámec, el primer polígamo; y seguirá la inmoralidad inundando la tierra, hasta que Dios venga a borrarla con la catástrofe del diluvio en tiempos de Noe. Pero siempre aparecerá Dios – como el arco iris – indicando una salvación futura y definitiva.

